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“Dobarro, bocetando en la pared” - Serie Dibujos en el Piso  - C.C. Le PARC, Mendoza
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Deodoro Roca. Un reformista en el Museo  (1916-1919)

“Los museos son, antes que todo, focos de investigación científica y 
centros de alta cultura. Y el nuestro apenas sirve para distraer al 

público ‘municipal y errante’ del día festivo. Y no servirá nunca para 
otra cosa, mientras no le demos el carácter y los límites que debe tener” 

(Deodoro Roca, Proyecto de Reorganización del Museo Provincial de Córdoba, 1917)

Aunque usualmente se reconozca a Deodoro Roca como líder del movimiento reformista, mucho 
menos frecuente es que se asocie su nombre a la historia de este museo. Sin embargo, entre 1916 
y 1919, ocupó su dirección, coincidiendo parte de su desempeño con el desarrollo del conflicto 
estudiantil. Designado para reemplazar a Jacobo Wolff en 1916, Roca propuso durante su gestión 
nuevos lineamientos para la organización del viejo Museo Provincial que seguía apegado al esquema 
politécnico dado en sus incios en 1887. Esta disposición al cambio era la que alimentaba también en 
ese momento sus acciones en el espacio universitario, ámbito que demandaba a su vez una inminente 
y necesaria transformación que llevaría al estallido de la Reforma en 1918. En un escenario político 
y social complejo el apartamiento de Roca de la dirección del museo no fue ajeno a las tensiones 
posteriores al conflicto universitario. La designación de su sucesor, Monseñor Pablo Cabrera, a prin-
cipios de 1919, se produjo justamente en ese marco, y así como el retiro de Roca fue objetado desde 
algunos sectores, otros, ligados al clero principalmente, lo recibieron de forma positiva. 
Esta exposición se plantea así un doble propósito: por un lado, indagar en un momento particular de 
la historia del Museo Caraffa en el que la presencia de una figura clave de la reforma como Deodoro 
Roca resulta por demás significativa y permite pensarlo como un espacio vivo, atravesado por las 
convulsiones de la época. Por otro, intenta explorar un aspecto poco conocido del célebre líder refor-
mista, cuya complejidad se muestra siempre inagotable.

Área de Colección - Museo Caraffa







30





32

D e o d o r o  R o c a

(Córdoba, 1890-1942). Miembro de una familia de la elite cordobesa, se 
formó en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad 
de Córdoba, en la que se doctoró en 1915. Lejos de limitarse al ejercicio 
de la abogacía (que también practicó), sus inquietudes intelectuales y 
convicciones políticas lo llevaron a desplegarse en múltiples espacios. 
Líder de la Reforma Universitaria, fue autor del célebre Manifiesto Li-
minar. Ocupó la cátedra de Filosofía General en la Facultad de Derecho 
(1919-1921). Su estudio, ubicado en el centro de la ciudad de Córdoba 
(el “sótano de Deodoro”), recibió a destacados intelectuales, políticos y 
artistas locales y extranjeros. Por allí pasaron, entre otros, Stefan Zweig, 
José Ortega y Gasset, Raúl Haya de la Torre, Eugenio d´Ors, Waldo 
Frank, José Ingenieros, Alfredo Palacios, Lisandro de la Torre y Rafael 
Alberti. Participó activamente desde mediados de la década del vein-
te en numerosas agrupaciones e instituciones antifascistas, apoyando 
causas democráticas y libertarias en el país y en Latinoamérica. Parte 
de estas intervenciones, como también de sus reflexiones sobre temas 
filosóficos, artísticos, universitarios, jurídicos, entre otros, fueron reco-
gidos en publicaciones periódicas, algunas inclusive, fruto de su propia 
iniciativa, como Flecha (1935-1936) y Las Comunas (1939-1940). Sólo 
póstumamente fueron reunidos, sin embargo, como libros. Fue director 
del Museo Provincial (1916-1919). Junto a Carlos Astrada elaboró el 
proyecto de becas provinciales para perfeccionamiento de artistas en el 
extranjero, que fue sancionado en 1922. Pintor autodidacta, unido por 
lazos familiares a Octavio Pinto, compartió con él la predilección por el 
paisaje de Ongamira. Ocasionalmente, exhibió sus pinturas en eventos 
como el Salón Nacional de Bellas Artes.

Agradecemos especialmente a Cristina (Kiki) Roca, a los integrantes del progra-
ma de Historia y Antropología de la Cultura (IDACOR-UNC), al Archivo Museo 
Casa de la Reforma Universitaria y al Archivo Histórico de la Provincia de Cór-
doba, por su valioso aporte para esta exposición.

Deodoro Roca en Ongamira 
(Archivo Casa Museo de la Reforma Universitaria)
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M a r t a  M i n u j í n  ∙ “Galería blanda”

Entre el mito, la crítica y el espectáculo

La legendaria artista argentina Marta Minujín (Buenos Aires, 1943), ha sido desde la década del 
sesenta una de las figuras más visibles en el medio nacional e internacional. Sus megaproyectos ar-
tísticos han ocupado espacios urbanos, salas de exhibición e importantes museos de todo el mundo, 
proponiendo renovadas formas de recepción. Cultora de la unión entre el arte y la vida, propia de la 
última avanzada de los movimientos de vanguardia, Minujín desplegó su exuberante creatividad en 
obras que, aunque abordadas desde variadas disciplinas (acciones, pinturas, esculturas y objetos, 
instalaciones, video arte, soportes digitales, etc.), comparten un objetivo profundo: radicalizar la ex-
periencia estética para generar modificaciones significativas en el medio artístico y extra artístico, 
incidiendo en la realidad del espectador. 
Su larga trayectoria acumula obras vinculadas a movimientos estéticos tan variados como el informa-
lismo, el arte pop, el nuevo realismo, el conceptualismo, el happening y  la performance. Ha realizado 
ambientaciones e intervenciones urbanas tan míticas como Partenón de libros, construido en 1983, 
en plena euforia democrática, con títulos prohibidos durante la última dictadura militar. 
En 1963, mediante una beca del Fondo Nacional de Bellas Artes, se radica en Francia, y en contacto 
con el medio artístico parisino, comienza a trabajar con colchones. La Soft Gallery, esta inmensa 
estructura construida con colchones, fue creada en Washington en 1973, recreada en 2017 para 
Casa Naranja, y recientemente donada a nuestra institución.  Es una obra realizada con la intención 
de desacralizar el espacio museal y que el espectador se apropie (así sea momentáneamente) de la 
experiencia estética, dándole sentido a la obra a través del contacto que establezca. Cuarenta y cinco 
años después, esta pieza corre el riesgo de volverse un hito más en el recorrido de la historia del arte 
contemporáneo, perdiendo su carácter político, o por el contrario, puede revivir aquel espíritu crítico 
que atravesó a toda una generación. 
Utilizándolos a su favor, Minujín ha conseguido desestabilizar el lenguaje de los medios masivos 
de comunicación, contaminándolos de signos que advierten sobre su falaz relato, como también los 
códigos de los circuitos culturales, en una particular amalgama entre la crítica, la experiencia artística 
y el espectáculo. Soft Gallery es, como toda la producción de Minujín, una obra para ser vivida, per-
cibida preferentemente por fuera de la contemplación pasiva.  

Florencia Ferreyra
Área de Investigación Museo Caraffa





35

Marta Minujín y Richard Squires, Soft Gallery - 1973 -  Harold Rivkin Gallery, Washington D.C.

Soft Gallery es una ambientación artística en la cual el tiempo, el espacio y la percepción de la gente que ingresa cambia. La ambientación está 
compuesta por 200 colchones que cubren las paredes, el techo y el piso de la galería. Combina elementos propios de la ambientación artística con 

performances y manifestaciones de los artistas y sus amigos, con el objetivo de crear, en un marco impuesto artificialmente de tiempo y espacio, un único y 
concentrado desenvolvimiento de la percepción sensorial. 
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Galería Blanda
Instalación, Casa Naranja, 2017

210 colchones, estructura de hierro, sogas y 5 TV Led - 7,30 x 4,80 x 5,26 m.
Donación de Marta Minujín y Naranja, 2018
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